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La producción de Amelia Biagioni no ha despertado suficiente interés en la crítica académi­
ca. Es posible que esto se deba a algunas características del campo intelectual argentino, pero sin 
duda responde a un peculiar posicionamiento de Biagioni que la deja al margen de muchas de las 
estéticas predominantes y de los grupos de pertenencia. Es mi objetivo aquí describir el juego de 
relaciones entre la poeta y su medio y rastrear las clasificaciones y filiaciones que ha esbozado la 
crítica. En segundo lugar, intentaré establecer ciertas coordenadas que vinculen su poética con las 
de OIga Orozco y Alejandra Pizarnik para subrayar sus características más propias, restituirle su 
lugar en el canoo y comprender su importancia en el complejo entramado de la poesía argentina 
del siglo XX. 
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ABSTRACT 

Amelia Biagioni's production has not interested enough scholar criticismo Certain traits of 
Argentine intellectual field may be in the root of this disinterest; but, no doubt, it is the consequcnce 
of Biagioni's peculiar positioning, that leaves her in the margin of several of the mainstream 
esthetics and groups. We wil! describe he re the relationship between the poet and her medium, and 
we will trace classiflcations and filiations established by critics. In the second place, we will try to 
find sorne Iinks between her work and that of OIga Orozco and Alejandra Pizarnik, in order to 
underline her own peculiarities, give her back the place she deserves in the canon and understand 
her importance in the complex fleld of Argentine poetry of the twentieth century. 

¡"'-I'.l' words: Margin, classifications, filiations, canon, Argentine poetry. 

La obra poética de Amelia Biagioni no ha recibido aún la atención que se 
merece. Los premios de que ha sido objeto1

, así como el reconocimiento del Fon-

1 Fa.ia de Honor de la SADE por Sonata de so/edad; Segundo Premio l\Iunicipal de Buenos 
Aire,.; por La ¡/aL'e; Primer Premio l'vlunicipal de Buenos Aires por El humo: Tercer Premio Nacio-



do Nacional de las Artes, que la ha elegido para formar parte de su colección "Poe­
tas argentinos contemporáneos" y publicado una Antología Poética, no fueron 
suficientes para despertar el interés de los escasos lectores de poesía y de la crÍ­
tica especializada. El hecho de que sus textos, hoy casi inhallables, circulen entre 
los cenáculos restringidos de los iniciados no es llamativo dadas las condiciones 
del campo literario" actual, donde, por un lado, la narración ha ganado la parti­
da\ y, por otro, la lógica de la producción comercial tiende a imponerse cada vez 
más (Bourdieu, 1995, 447). Lo que resulta sorprendente es que lectores compe­
tentes y avezados -me refiero a la crítica académica-, que actúan como agentes 
del mismo campo y que reconocen en la producción de I3iagioni su carácter de 
"iluminada", no hayan intentado, salvo excepciones, muchas de ellas recientes 1, 

acercarse a ella con más detenimiento. Es posible que esta actitud se deba a cier­
tas características del campo cultural argentino pero sin duda responde, en gran 
parte, a un peculiar posicionamiento de I3iagioni que la deja al margen de muchas 
de las estéticas predominantes y de los grupos de pertenencia. Es mi objetivo aquí 
describir el juego de relaciones entre la poeta y su medio y rastrear las clasifica­
ciones y filiaciones que ha esbozado la crítica. En segundo lugar, intentaré esta­
blecer ciertas coordenadas que vinculen su poética con las de OIga Orozco y 
Alejandra Pizarnik para subrayar sus características más propias, restituirle su 
lugar en el canon y comprender su importancia en el complejo entramado de la 
poesía argentina del siglo XX. 

Biagioni en el campo literario argentino 

Las condiciones que marcan los comienzos de la producción de Biagioni -en 
un pueblo de provincia, pasados los treinta años de edad y apegada, ya en la dé­
cada del '50, a una pstética neorromántica- van a ser determinantes en la proyec­
ción de su obra y en su independencia respecto de las imposiciones del campo 
poético. 

Biagioni nace en Gálvez, provincia de Santa Fe, en 1916, y es allí donde se 
inicia su trayectoria. En 1950 gana un concurso de poesía y sus textos no pasan 

nal de Poesía y Premio .Jorge Luis Borges -Funclacicín Argentina para la Poesía- por Las cacerías; 
Segundo Premio Nacional de Poesía por Estaciones de Van Gog/¡; Premio Academia Argentina de 
Le'tras, trienio 1995-1997, por Re¡;ión de fugo;;: Premio K,teban Echeverría -Gente de Letras-, en 
198:;: Premio .José Manuel Estrada -Comisión Arr¡uidiocesana para la Cultura-, en 1993; Premio 
Alfonsina Storni -Secretaría de Cultura del Gobierno de la Ciudad ele Buenos Aires- a la mejor 
producción poética femenina de los últimos diez DÚOS, en 1999. 

:..' Para las nociones de "canlpo literario", "canlpo cultural", "agentes" y "tonla de posici6n" ver 
Bourdieu, 1995. 

l El título de] volumen 11 de la Historia critica de la literatura argentina, dirigida por Noé 
Jitrik, lleva por títuloLn /wrraciún¡;ana la partida, en alusión al auge de este género respecto de 
los elelll<Ís desde la segunda mitad ele los sesenta hasta nuestros días Il)RUCAROFF, 2000, 8-9J. 

1 Como por ejclllplo el estudio de Clelia i\TOUEE, centrado en la última parte de su producción 
1200;3 l. 



inadvertidos a José Pedroni, escritor ya consagrado, quien le publica los poemas 
enviados y otros más bajo el título de Sonata de soledad (1954). Por esa época la 
santafecina conoce a los jóvenes Alfredo Veiravé y Tomás Eloy Martínez. Pero, 
gracias a la Faja de Honor de la SADE que recibe por su primer libro, y a un de­
creto del nuevo gobierno, que le hace perder sus cátedras como profesora en 
Gálvez y radicarse en Buenos Aires5, se contacta, sin escalas, directamente con 
las grandes figuras literarias. 

Este es un factor decisivo para la posterior difusión de su obra y ellugai'que 
ocupará: por un lado, le permite obtener el reconocimiento en el medio capitali­
no, pero por otro, habla a las claras de un desajuste respecto de los poetas de su 
misma generación. Tanto Borges como Molinari, Banchs{\ rvIallea, Nalé Roxlo, 
Enrique Malina y Francisco Luis Bernárdez, que son entre otros con quienes toma 
contact07

, son maestros y no colegas con quienes intercambiar inquietudes o sen-,. 
tar proyectos literarios en común, como sí lo pudieron haber sido Antonio Requeni 
o Jorge Calvetti, a quienes también frecuenta en esos años. 

Este desajuste generacional se convierte en un signo de su carrera literaria. 
Porque más allá de algunas amistades firmes y duraderas -el aislamiento no le 
impide establecer algunos vínculos personales importantes-, y de los encuentros 
sociales -que incluyen uno fugaz con Victoria Ocampo-, Biagioni se mantiene al 
margen de los grupos literarios y de las poéticas dominantess. De ahí que sus 
poemas raramente se publiquen en revistas literarias -muy frecuentemente, 
órganos que reúnen prácticas comunes- y aparezcan con más asiduidad en los 
suplementos literarios de los diarios -en especial, el de La Nación-, esporádica­
mente en publicaciones extranjeras y, en casos excepcionales, en Sur, El Hogar 
y la Revista de Occidente 9

• Como señala Ivonne Bordelois: 

Era demasiado universal para las suntuosas revistas alegadamente poéticas que 
la tachaban de cursilería; demasiado grande para los cenáculos intrigantes que de­
ciden arbitrariamente acerca de famas y celebridades, y acaban por ahuyentar a 
un público sediento de las verdaderas fuentes de la poesía verdadera (I3ordelois, 
2000, 1-2). 

, Al respecto se conserva una carta muy interesante, fechada en 1956. La misma está dirigi­
da al Ministro de Educación Atilio Dell'Oro Maini y firmada por Conrado Nalé Roxlo, Jorge Luis 
Borges, Vicente Barbieri, Manuel Mujica Láinez, Vicente Fatone, Augusto Mario Dclfino y Rober­
to Leclesma. Los firmantes explican que, debido a que Amelia Hiagioni ha sido privada de sus cá­
tedras en Cúlvez en 1952, y como ya se ha radicado en Buenos Aires, la restitución del puesto en 
Santa Fe no le resultaría beneficiosa. Le piden al Ministro "una justa reparación": que se le otor­
guen las cátedras en la capital porteña. 

,; Testimonio de estas vinculaciones son la carta de Enrique Banchs, fechada en 1954 a pro­
pósito de Sonata de soledad; y la de Ricardo Molinari, de 1976, en respuesta al envío del cuarto libro 
de Biagioni, Las cacerías. Biagioni ha conservado también una carta de Ricardo Rojas, otras de 
Antonio Requeni y de Vicente Barbieri -las dos, muy elogiosas respecto de Sonata di' solcelar/-, y 
otra de José Luis Pedroni -fechada en 1961-. 

7 La Sociedad Argentina de Escritores fue el ámbito propicio para estos encuentros. 
s Ver l'vIELCHIORRE 2003 y 2003b. 
" El archivo que la propia Biagioni preparara, que incluye todos los poemas aparecido, en 

publicaciones periódicas, es la fuente ineludible para la obtenclón de estos datos. 



Probablemente, la situación algo periférica en la que se gesta la poética de 
Biagioni haya sido uno de los factores que más incidieron en la actitud indiferente 
de la crítica. Un breve rastreo de las introducciones a antologías y ele los inten­
to,; que, con una pretensión de organicidad, se ocupan de la poesía argentina en 
las última,; décadas aportarú datos que confirmarán estas conclusiones proviso­
rias y nos proveerán de indicio,; aprovechables a la hora de contextualizar su obra 
('11 el complejo mapa de la poesía argentina del siglo XX. 

Nélida Salvador, en La l/lleva poesía argentina, de 1969, agrupa él los poetas 
de acuerdo a ciertas "[ ... ] coincidencias temáticas o expresivas l. .. ]" (:31), e inclu­
ye a Biagioni en un grupo muy heterogéneo de poetas -muchos de ellos, extrema­
damente clisímiles- bajo el subtítulo de "Experiencias de la vida cotidiana". Para 
éstos "[ ... 1 la aproximación al rlmbito circundante se resuelve en mensaje esperan­
zado quP apoya la ansiedad de permanencia en ese marco vital que nos custodia 
? nos delimita cotidianamente" (40). 

La clasificación de Salvador es muy vaga. Igual de vagas son las razones -los 
puntos en común-- que la llevan a agrupar a Biagionijunto a poetas como Gelman, 
l\Iaría Elena Wabh, Antonio Hequeni, l\1iÍximo Simpson, y otros. De todos modos, 
su" <lpreciaciolws son justificables: hacia 1969, fecha del libro de Salvador, 
Biagioni .'.;lJlu l¡;¡ publicado tre." ele sus seis libros. 

En la" púginas ele COjJ[Luro. Historia de la fiteratura argentina Amelia 
13iagioni no ac1quil're mayor protagonismo. Esta vez Alberto Perrone simplemente 
la nH'l1ciona. ilgn'ganclo que, como C~ilTi, Juarroz y María Elena \Valsh, publica 
por b mi"l1l<L (']loca que lo" integral1tl~s de 7,ona (1980-1986, 70); y Daniel 
Freiclemberg la ubica bajo el título "El neo-humanismo", junto a Luis Ricardo 
Furlan, Osvalclo Hossler, Hl:ctor Yúnnover, Ana Emilia Lahitte, Horacio Armani, 
Antonio Hequeni'y 2\Iaría Elena Walsh, entre otros. Si bien el interés demostra­
do en l'sta historia literaria Jlor la obra de la santafecina es casi nulo, Freidemberg 
destaca un rasgo importante de su producción: la considera "peculiar" por haber 
pasado del culto del soneto y de las formas tradicionales a una poética de "inda­
gación metafísica" en que la ruptura de la sintaxis aparece como una de las ca­
racterísticas más sobresalientes (1982, 566). 

Por su parte, Horacio Armani, en su Antología esencial de la poesía argenti­
!la (1900-1980), elude ubicar la obra de Amelia Biagioni bajo cualquier rótulo que 
la defina y se limita a agruparla, junto a otras poetas mujeres y con un criterio 
discutible, bajo el título ele "La poesía femenina" (1981,28), 

Cristina Pif'la revierte la postura crítica de sus antecesores, que han rayado 
en la indiferencia o caído en etiquetas no del toelo justificadas. En su prólogo a 
p()(': .. ;/o (['~L;elltina de fin de ,,/gro, destaca la p06tica de Biagioni como eslabón fun­
damental en la configuración del entramado de la poesía contemporánea y, cohe­
rentemente con su labor de legitimación y divulgación de dicha p06tica a partir 
dE' una atenta actitud crítica, le confiere un lugar de preeminencia y evita las cla­
sificaciones para recortarla como un caso aislado (1996, 28). 

Hecientemente, la incorporación de textos de Biagioni a la antología bilingüe 
dE; poesía argentina y brasilena Puentes, junto a los de otros diecinueve poetas ar-



gen tinos contemporáneos, evidencia un progresiyo intento por rescatar esta pro­
ducción y, en ese gesto, confirma su carácter paradigmático, ,Jorge l\Ionteleolll', 
a cargo de la selección y del ensayo introductorio, esboza una clasificación hacit'n­
do hincapié en lo sagrado como dimensión específica de sus textos, Por tal razón, 
no duda en agruparla con otras praxis en tal sentido semej~lIltes, como las de Olga 
Orozco, Héctor Viel Temperley y Francisco J\Jadariaga (200:3,12)1", 

La imprecisión o parcialidad de las afirmaciones vertidas son un indicio m<1S 
de la originalidad del planteo de Biagioni -rasgo r¡Uf~, como vimos, Pilla pnfatiza-, 
irreductible por ende a categorizacione;; pstemcns, La cll'satpncirín de la crítica s(~ 
desprende, en parte, de esta dificultad, Abordar 1I11il obrel ell' ('S!:I;; car:lcL('rÍsti­
cas requiere una contextualización, alnwnos pr()\'isoria, (~n d Il](·dill hi,;Lól'ico en 
que se produjo, el establecimiento ele coordenadas mínima,; que la \'incu!cn con 
prácticas coetáneas para, simultáneamente, (~cha]' luz sobre ';lIS aspe('( os funda­
mentales, Nos limitaremos aquí a asocial' la producción ele, Biagioni con las de 
OIga Orozco y Alejandra Pizarnik. Le.ios ele responder a una postura sexista que 
indague en una supuesta genealogía femenina, la elección privilegia aquí a pstas 
dos poéticas claves del siglo XX en Argentina por dos razone,;, En prime!' lugar, 
ciertos datos del plano extratextual y paratextual -conCPI'I1Íl'lnes a la historia ele 
la literatura, testimonios orales, entrevistas 0, por ejeIllplo, epistolario- :-ieJÍ.aLm 
en esta dirección!!, En segundo lugar, algunas rcfe],(~l1cias puntuales a la obr,1 de 
Biagioni en el discurso crítico, a las que haremos ll1cncicín segllidanH'nt(', no,; 
permiten inferir ciertas semc;janzas con la producción de' ('sLa,; dos poetas, E:-i 
factible y necesario, por tanto, profundizar en dichos nexos, 

111 Otros autores, en intento, ,imilill'(''; a lo,; el,· S;lh'aelol', ,'\nllalli, ('(fIJl/lllo, I'il-la Il :\IOlll,·I"IlIl<', 

han pecado por on1islún: evitaron, dil'{'cLlIlH'nll" incluir!;l () ~iqlli(\ril 1l1l'I1L'¡oll:\J'la. p(JI1g'o P()I' Cl.-';() 

la antología de Antonio Aliberti, La !)(),'S/U w:!.;"II/illu "()I//"III!)(}/'{il/i'{J, cito ¡,lSS, ,\111 (·I¡¡!lI,'¡Jo>.:o ;111-

ticipa: "La mayor parte ele ellos [lo,; P(lCIUS[ 1)('1'1 ('I1('('C' II la d(,caela d,·1 ,lO, 'liI'O' ;1 ];1 eI,·1 ;jO.' 1I1lU,' 
poco, a la elel flO, Se ha querido, con ello, ciar una illlagel1 ab'lrCadol'll dc la p"",!:l arg"1l111!:1 e1c'l ,iglo 
XX, a :-;abiendas de que toda selección, en un ún1bito tan rÍco C0!110 (,j CjlIL' !1O,:-; ocupa, e;-.; ,-.;j(1111pn' 

parcial" i19SS, 10), De aparición mós reciente y con un alcance mú, ml1sivo, el \'olumcl1 ID de la 
Historio crItica ele la lilcmtura argentina, que abarca el período que \'a desde 19;'5 haota 197fl, Sé' 
limita, en el capítulo titulado "Poética", a deocribir los fundamentos de qlli('llcS se agruparon en tor­
no a POCslO Bl/ellOS Aires y ?;ona de la Pocsla Amerimlla, Este volumen, dirigido po]' Susana Celia, 
se deticne po]' tanto en la obra de ,Juan Gelman, Leónidas Lamborghini, C,;sar Fernúnclc/, 1\Iore­
no y Francisco Urondo. cn la reflexión ele Ralll Gustavo Aguirre y Edgar Da)'le:;, y, ,ucintall1enlt~, 
en algunos aspectos de la poesía de Alejandra Pizarnik, Amclia Diagioni Po una de las graneles au­
sentcs, En cuanto al volumen 9, a cargo de Sylvia Saítta, el capitulo "Los poetas" se COIlCl'ntl'll c:n 
la obra de Juan L. Ortiz, Alberto Girri, Joaquín Giannuzzi, Hugo Paeleletti y Hugo Gola: .v a lo que 
Raúl Antelo describe como "poesía hermética y surrealismo" (2004,37:31, El volumen 11 se dé'clica 
,,'llo a la narrativa (ver nota :31, Desconocemos qué sucederá en cl [l!timo ele los !cJlllOS programa­
dos -el 13-, aún sin publicar, 

iI El material proveniente dcl archivo Biagioni incluyc una carta ele Alejandra l'izarnik, pu­
blicada en Lln volumen compilado por l"onne Bordelois ,COI'I'i'SpOlldell('iu Pi:ul'lIil .. , Buc,nos Ain'';, 
Planeta, 1998), en que esta últiIna se .solidaríza con la visión poética d(::-;u coll'ga. En ('1 11li:-;!l1{) 

archivo se encuentran notas. alusiones y fotos que atestiguan una rl,lación ('Jltrl' Biagioni v Oiga 
Orozco, Por otra parte, en numerosas reseñas -(mire ellas la de 13ordvlois Il~)~),c;I, ,1' llnlrc'\'¡';(;b -­
la de Bclle,si (ANDHÉ, 2001), por poner un ejemplo- apareccn los dos nomlll'('s ",()ci.td"" 



Hacia un acercamiento y una delimitación: 
nexos y divergencias con Orozco y Pizarnik 

Si bien Orozco incursionó en el periodismo, en el género de los relatos y en 
el teatro -siempre poéticos-; y Pizarnik llevó a cabo ciertas formas híbridas en sus 
textos finales, además de ejercer a su modo la crítica literaria, ambas eligieron 
la poesía como medio de expresión. Es este el primer punto en común éon 
Biagioni, quien, a diferencia de ellas, se limitó a publicar poesía. 

Orozco, aunque más leída en vida que póstumamente, ocupó, como Pizarnik, 
un lugar de privilegio en el mapa de la literatura argentina del siglo XX. Si nos 
detenemos en un principio en su recorrido vital, no es curioso que Biagioni, en 
comparación, haya sido relegada a un lugar secundario, que no condice con el 
valor que adjudican a su poética sus propios colegas y los lectores especializados 
que han tenido acceso a su obra 12. 

Orozco y Pizarnik se vieron beneficiadas por una actitud participativa en 
los ámbitos que congregaban a sus pares, que se contrapone con la de Biagioni, 
más retraída y menos afecta a las participaciones públicas. La primera man­
tuvo un vínculo estrecho con el medio literario porteño desde más joven: no en 
vano su nombre aparece ligado a los de la generación del '40, con cuyos miem­
bros intimó y para cuyas publicaciones colaboró (Orozco, 1984,277-278,287). 
Su obra, en tanto prolífica, le aseguró una vigencia plena hasta el momento 
de su muerte. A Biagioni, en cambio, no se ha intentado ubicarla junto a 
ninguna corriente generacional; y, además, publicó sólo seis libros en más ele 
cuarenta aPl0". En lo que respecta a Pizarnik, es indiscutible que el aura en 
torno a su figura contribuyó a la difusión de su obra. Su postura iconoclasta 
y rebelde, y las transgresiones que le depararon un fin trágico y le valieron el 
título de "maldita", la llevaron a alcanzar una dimensión mítica en el contexto 
de nuestra literatura. 

Pero es preciso establecer, a esta altura de la cuestión, los posibles nexos y 
divergencias entre la práctica poética de Biagioni y las de Orozco y Pizarnik, para 
constatar los alcances de la obra de la santafecina en los albores del tercer 
milenio. 

Cuando Monteleone observa en la escritura de Biagioni y en la de Orozco una 
tendencia a concebir la poesía como el espacio de lo sagrado (2003, 12-13), hace 
hincapié, indudablemente, en la dimensión trascendente a la que apuntan ambas 
prácticas poéticas. Lo saÉ,'Tado se manifiesta sin embargo de modo sustancialmen­
te diferente. 

le Diana Bellcssi y Tomás EI()~' Ma,·t[,wz son algunos de los que manifiestan admiración !l0r 
"u projJuC'sta, La primera, en la entrevista mencionada en la nota 11, afirma tener grandes amo­
res dentro de la poesía argentina: junto con Ricardo l\lolinari y Juan L Ortiz, menciona a Amclia 
13iagioni, a Alejandra Pizarnik y a Oiga Orozco. en ese orden, U\NDRÉ, 2001) Por su parte, Tomás 
Eloy i\'Jartíncz no vacib en incluir los poemas de Biagioni al configurar su "canon arg"ntillo". eln el 
('llSayo <]lIll así subtituLL 
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En la poesía de Orozco, la asociación de imágenes muchas veces oníricas -que 
han permitido vincularla a la pníciica surrealista 13_ configuran un tono y un 
ritmo oraculares. La palabra, entendida como conocimiento y como puerta de 
entrada a los misterios, se corresponde con una religiosidad allegada al gnosticis­
mo cristiano y con una pretensión de superar la contingencia. La poeta se convier­
te en "oficiante, médium o hechicera", como la describe Monteleone (13) y apela 
a los recursos de la magia, la astrología, la cartomancia y el sueño en pos de re­
unirse con la unidad perdida. Lejos del fragmentarismo y la brevedad y de cier­
tas formas de experimentación con el lenguaje 14 es fiel a sí misma desde el 
principio al fin 1G

• Biagioni representa lo opuesto. La palabra y el conjunto de las 
prácticas artísticas son en sí mismas el lugar de lo sagrado, zona absoluta que 
termina por refrendar el principio trashumante del universo. Más esencial y más 
cercana al silencio que la poesía de Orozco, la concepción de Biagioni recoge una 
tradición que articula el romanticismo alemán con la noción de poesía pura en el 
sentido mallarmeano y los recursos heteróclitos de las vanguardias históricas. La 
religiosidad, al comienzo más ortodoxa mente cristiana, concuerda luego con la de 
Orozco en cierta creencia en la reencarnación. Pero dado que el lenguaje es el 
espacio del absoluto y que en su fugacidad y en su distorsión cabe el principio de 
productividad metamórfica de lo real, lo contingente es al final de la trayectoria 
menos angustiante: no hay un deseo constante de superarlo ni una utilización de 
los "juegos peligrosos", como en Orozco. Y, dada la condición versátil del cosmos 
en su correlato con el lenguaje, lo que signa el recorrido poético ele Biagioni es la 
ruptura y la experimentación. Es por eso que puede ser, en comparación con 
Orozco, "[ ... ) más audaz y trascendente l ... ]" CEordelois, 1998). 

El hecho de que tanto Orozco como Biagioni socaven la unidad y solidez del 
yo poético no las asimila. Es cierto que la primera busca desintegrar las catego­
rías de individualidad, de temporalidad y de espacialidad porque representan la 
limitación de lo humano]fi. Sin embargo, en lo tocante a este punto, además de 
cierta preferencia de ambas por el silencio, la poesía de Biagioni es más equipa­
rable a la de Alejandra Pizarnik. Tanto en una como en otra la perturbación de 

11 Cristina Piña y Horacio Zabaljáuregui coinciden en que en la obra de Orozco hay puntos de 
contacto con el neorromanticismo y el surrealismo, vertientes ambas de la generación del cuaren­
ta. Sin embargo, insisten en otros rasgos característicos de su poética que la hacen trascender esas 
líneas (Piüa, 1984, 13-14 y Zabaljáuregui, 1998,7-8). 

11 Pifia, en el mismo artículo, asevera que "1 ... ] el lenguaje rompe con sus ataduras raciona­
les para decir lo inefable, adoptando los recursos retóricos propios del discurso mágico, místico y 
oracular -la contradicción y la reversión, el oxímoron, la sentencia aforística, la reiteración ritual, 
la elipsis, la anfibología-, así como su tono a la vez misterioso y solemne 1 ... 1- (ibíd., 27J. Orozco no 
asimila; sin embargo, algunas formas distorsivas del lenguaje provenientes de las vanguardias. Así, 
en su práctica poética, no llega a una explotación extrema del plano grúfico ~me refiero a los 
caligramas y al uso de tipografías variadas, entre otros 
-. Por otra parte, tampoco experimenta con las relaciones intertextualcs a la manera de Biagioni. 

" Al respecto seüala Cristina Piüa que el suyo es "1 ... 1 un itinerario poético signado, a la vez, 
por esa coherencia y unidad temática 1 ... ] y por una constante profundización y enriquecimiento" 
(ibíd.,54). 

]1; Ibíd., 15-26. 
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la lógica lingüística es llevada a extremos tales que la ruptura de las categorías 
antes mencionadas está inscripta en la propia praxis poética, en la forma misma 
en que se distorsiona la linealidad del lenguaje. Paradójicamente, este rasgo que 
tienen en común es lo que las diferencia. 

La poeta Tamara Kamenszain -en un ensayo de raigambre más poética que 
estrictamente científica- agrupa las producciones de Biagioni y Pizarnik bajo el 
título de "Infancias de mil aüos", y ubica a las autoras junto "l ... ] a esa vasta tra­
dición de escritoras que juegan a morir en el poema" (1996, 10). Es indiscutible 
que Pizarnik reúne todos los atributos de una poeta "maldita"; la experiencia vital 
sigue a la poética en su proceso de destrucción, por lo que el lenguaje llega a la 
desestructuración casi total, sobre todo si tenemos en cuenta sus últimos libros 
(Piüa, 1994, 189 Y ss.). Sin embargo, semejante clasificación no conviene a la fi­
gura de Amelia Biagioni. En su obra no llegamos a la aniquilación absoluta del 
orden simbólico, la identidad no llega a desarticularse por completo puesto que 
la ¡)Ulsión vital contrarresta él su opuesta; y tanto la experimentación con el len­
guaje como la desintegración del yo se resuelven en una vitalidad ligada a la asi­
milación de la realidad toda, a lo transmigratorio, y a la esperanza que surge del 
dinamismo perpetuo del arte. En consecuencia, mientras la poesía de Pizarnik 
muestra una angustia casi visceral, la de Biagioni, superadas las instancias en 
que prima lo letal, como El humo o Estaciones de Van Gogh, resulta más optimis­
to. y feliz]7. 

Una lectura desde el posestructuralismo y la posmodernidad 

Después de afirmar el carácter sacro de la poesía de Biagioni, en su doble 
acepción de zona sagrada por excelencia y lugar de manifestación de la divinidad, 
pareciera contradictorio leerla desde la perspectiva del posestructuralismo y la 
posmodernidad. Deudora de fenómenos en cierto modo antagónicos pero en esta 
producción complementarios, como lo son la absolutización del arte en la línea de 
l'v1allarmé y una religación con lo divino a la manera del romanticismo alemán, 
los textos de Biagioni, usufructuarios de muchos de los recursos de las vanguar­
dias históricas, sorprenden sin embargo por configurar un espacio abierto a múl­
tiples líneas de fuga, descentrado y asimilable a ciertas propuestas de la literatura 
de fines del siglo XX. 

Ya se mencionó el principio de ruptura que signa la producción de Biagioni. 
Coincido con Cristina Piña en que, después de Sonata de soledad y La llave, de 
1957, apegados a una estética tradicional y asociables al neorromanticismo del 
'40, se produce el primer viraje pronunciado en cuanto al modo de entender la 
subjetividad, la realidad y la práctica poética; El humo, su tercer libro, es por 
tanto de transición (Piña, 1988, 3-4, y 1999,42). Respecto de sus tres últimos lí-

17 El modo en que el vínculo entre la subjetividad y el lenguaje, en lugar de conllevar la des­
trucción, C0ll10 en Pizarnik, trae aparejado, en la poética de Biagioni, lo solidario y la felicidad pro­
ductiva de la palabra y el cosmos está más profundamente estudiado en mi artículo "Amelia 
Biagioni: una identidad en fuga por el lenguaje errante" (2003), 
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bros, Piüa asevera que se los puede leer "[oo.] dentro de una fuga general de las 
limitaciones representadas por la subjetividad, el lenguaje poético tradicional­
mente entendido y la concepción del mundo [oo.]" (1999, 42)lK. 

Es a raíz de esta fuga de las limitaciones que es posible acercarse a la últi­
ma parte de la producción de Biagioni desde una perspectiva posestructuralista 
y posmoderna. 

Linda I-Iutcheon, en A poetics of postmodernism, recuerda la teoría de Julia 
Kl'isteva respecto de los textos vanguardistas de Lautréamont y Mallarmé y afir­
ma que la crisis de la subjetividad en la ficción posmoderna es herencia de esa 
crisis que Kristeva supo ver en la obra de los poetas franceses (177). Se trata de 
un cuestionamiento del sujeto unificado y coherente, cuestionamiento que 
surge en la producción de Biagioni a partir de su vínculo con el lenguaje. Esta 
desestructuración de la identidad por y a través del lenguaje que, como vimos, es 
clave en la práctica de Pizarnik, adquiere en la poética de Biagioni visos acordes 
con la estética de la posmodernidad. Su concepción ampliada del sujeto y de la 
literatura implica una aceptación del "otro" y de "lo otro", una confianza en la 
solidaridad como modo de superar lo letal; e incide en la pluralización de las sig­
nificaciones de sus textos, que se vuelven infinitamente polisémicos. Dicha con­
cepción ampliada del sujeto y del lenguaje se cristaliza fundamentalmente de dos 
nlaneras. 

Por un lado, en la producción de Biagioni, la subjetividad, además de sufrir 
desdoblamientos, desarticulaciones y vaciamientos, se presenta por momentos 
metamorfoseada. Este fenómeno de metamorfosis, ya vigente en El hilIlLO, se in­
tensifica en Las cacerías y se convierte en un rasgo sobresaliente de sus textos 
ulteriores. 

La capacidad del yo de adoptar diferentes máscaras multiplica las perspec­
tivas. Esta proliferación revela una pérdida de fe en los centros y en los intentos 
totalizadores, que es característica, según Hutcheon, de la posmodernidad (1988, 
58). Biagioni, desde Las cacerías en adelante, da voz a un cazador, una hormiga, 
un tigre, una rana, un león, Pablo el Apóstol, una partiquina, un lunauta, Van 
Gogh, un arpa, un grito, el río Néckart, un artista indígena y el oro. Tanto lo no 
humano, como los insectos y animales, como las figuras de nuestro acerbo cultu­
ral que Bia~rjoni recupera del pasado asumen la primera persona del singular. Las 
jerarquías, de este modo, se suprimen, supresión que, considerada otro de los 
rasgos de la literatura posmoderna (Hutcheon, 59), conlleva para Hutcheon la po­
sibilidad de que grupos anteriormente "silenciados" tomen la palabra (61,65). Algo 
semejante tiene lugar en un poema de Biagioni de Región de fugas, en que un 
pequeüo artista de la Puna se convierte en sujeto poético y es rescatado de los 
márgenes para adquirir un lugar protagónico. Biagioni omite, empero, privilegiar 
unas voces respecto de otras, correr hacia el centro lo que estaba en la periferia 
ya la inversa: su pertenencia a una clase, a una raza ° a un género sexual le es 
indistinta. Es en tal sentido que escapa a ciertos absol utismos propios del femi-

l' Para una descripción de la trayectoria total de Biagioni ver tambión Melchiorre, 2003b. 

1
103 

1 



nismo y de la literatura de compromiso, y a ciertas experiencias de la posmoder­
ni dad que, en su intento por des-centrar, terminan por centrar el poder del dis­
curso en las voces antes marginadas. 

Por otro lado, el lenguaje, distorsionado en todos sus niveles, incorpora dis­
cursos ajenos provenientes de la tradición. La intertextualidad, a diferencia de lo 
que ocurre en la obra de Pizarnik y sobre todo en la de Orozco, es medular, ex­
plícita y programática en la producción de Biagioni desde Las cacerías en adelan­
te. Este es uno de los recursos que más inciden en la des estructuración de la 
identidad y constituye, a la vez, un modo más de apertura hacia lo otro. La escri­
tura no se restringe a lo individual y se vuelve, así, colectiva. 

En primer lugar, el diálogo con otros textos, que al igual que el recurso de la 
metamorfosis colabora en la multiplicación de perspectivas es, según Hutcheon, 
uno de los rasgos recurrentes de la ficción postmoderna. La recuperación dell.e­
gado cultural del pasado indica una continuidad con la modernidad de la que no 
reniega la posmodernidad, pero una actitud opuesta a la de la vanguardia, cuyos 
objetivos eran más bien rupturistas y transgresores (Hutcheon, 1988, 218). La 
poesía de Biagioni toma textos y autores de la tradición y explota al máximo cier­
tas formas de experimentación de la vanguardia sin adoptar el gesto iconoclas­
ta. Es por ende, y desde este punto de vista, más afín a la estética posmoderna. 

En segundo lugar, la economía dialógica da lugar, en la obra de Biagioni, a 
la interferencia de otros géneros textuales. En Estaciones de Van Gogh, por ejem­
plo, se reproducen fragmentos de la correspondencia de Vincent a su hermano 
Theo, que forman un contrapunto con los poemas. En este libro, por otra parte, 
lo narrativo surge en los títulos de las secciones -"Zundert-París", "ArIes", "Saint­
Remy", "Auvers-sur-Oise"- que apuntan a las estaciones vitales de Van Gogh y 
colaboran en el diseño de una "biografía" poética. Dicha intención "biográfica" 
persiste, aunque con otras características, en el poema dedicado a Hólderlin de 
Región de fugas, donde el intertexto es, asimismo, estructurante19

. En cuanto al 
género dramático, su incidencia se revela en un poema de Región de fugas, "En 
el teatro del protagonista ausente". Biagioni vertebra su propia praxis poética con 
la obra teatral de Tennessee Williams El 200 de cristal, obra que, significativa­
mente, incluye muchos elementos de lo poético y lo musical. En el poema de 
Biagioni, la isotopía de lo dramático se vuelve central y los "personajes" -las sub­
jetividades- aparecen y desaparecen en la "escena". Biagioni, sin alejarse de lo 
eminentemente poético, incurre en cierto borramiento de los límites genéricos 
propio, según Hutcheon, de la literatura posmoderna (1988, 9). 

Sin embargo, en la producción de Biagioni la intertextualidad no está pues­
ta al servicio de la parodia o ironía, rasgo que Hutcheon observa en la mayor parte 
de las obras que estudia (11). Y la actitud lúdica, que Ian Gregson define como tí­
picamente postmoderna (1996, 4), emerge casi únicamente en "Escrituras de 

1» En mi "Límites y alcances de la biografía poética: Van Gogh y Hblderlin en la producción de 
Amelia Biagioni". se profundiza acerca del uso de los recursos narrativos en ambas biografías poé­
ticas. 
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rana", de Las cacerías, donde Biagioni cruza la Biblia, la mitología y Shakespeare 
y tergiversa, de un modo muy peculiar, algunos refranes populares. 

Muy por el contrario, la finalidad de Biagioni, al reactualizar la herencia del 
pasado, es contrarrestar la muerte y afirmar el absolutismo del arte, que la pos­
modernidad pretende desacralizar. No en vano, en Estaciones de Van Gogh, que 
junto con El humo constituye una de las instancias más angustiantes de su tra­
yectoria, Biagioni elige a quien se inmoló por el arte. Y no en vano tampoco, re­
crea la experiencia vital y poética de H61derlin en "En Tubinga y junio de 1843". 
Porque eljuego escriturario de Biagioni es "a muerte" (1995,23); y para superar 
lo letal, o para aceptarlo como fase de un devenir, es que nos propone unirnos en 
el dinamismo perpetuo de las "formas simbólicas" (110). 

Escribe Ivonne Bordelois después de su muerte: 

La mús cósmica en toda la poesía argentina de esta generación, la mús rebelde en 
su falta de obediencia a las modas y modelos imperantes, la más lúcida y solitaria 
en su lucidez, la más atrevidamente musical [ ... ] (2000, 1). 

Amelía Biagioni se atrevió, en la segunda mitad del siglo x.,X y conforme a 
muchos de sus paradigmas, a desafiar a quienes descreen ya de las capacidades 
infinitas de la palabra. Yen su multiplicidad, y en la multiplicidad que habita­
mos y que nos habita, entrevé el "resplandor" en una "partícula" (2000, 2), que es 
cántico del universo, que es la mutabilidad imperecedera del arte. 
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